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Guía para la Preparación en la Celebración del Sacramento de la Reconciliación 

 

¿Cuáles son los pecados mortales? 
Los pecados mortales son faltas graves que, según la doctrina católica, rompen nuestra relación con Dios y nos privan de 

la gracia santificante. Para que un pecado sea considerado mortal, deben cumplirse tres condiciones: 

1. Materia grave (el acto debe ser objetivamente grave). 

2. Plena advertencia (la persona debe saber que lo que está haciendo es pecado grave). 

3. Consentimiento deliberado (la persona debe hacerlo libremente y con pleno conocimiento). 

En la teología cristiana, un pecado mortal es un acto grave que puede llevar a la condenación si una persona no se arrepiente 

antes de morir. Se le denomina alternativamente mortal, grave y serio; el concepto de pecado mortal se encuentra tanto en 

el catolicismo como en el luteranismo. Un pecado se considera «mortal» cuando su naturaleza es tal que separa a la persona 

de la gracia salvadora de Dios. 

Aquí tienes una lista de algunos pecados mortales comunes: 
1. Blasfemia: Insultar o despreciar el nombre de Dios, de la Virgen María o de los santos. 

2. Faltar a la Misa dominical y días de precepto sin causa justificada: Es un pecado grave no asistir a la Misa sabiendo que 

es una obligación para los católicos. 

3. Homicidio: Matar a otro ser humano, ya sea directa o indirectamente. 

4. Aborto: Terminar deliberadamente con la vida de un ser humano no nacido. 

5. Suicidio: Quitarse la vida de manera intencional. 

6. Adulterio: Tener relaciones sexuales con alguien que no es tu cónyuge. 

7. Fornicación: Tener relaciones sexuales fuera del matrimonio. 

8. Pornografía: Consumir o participar en la creación de material pornográfico. 

9. Masturbación: Realizar un acto sexual solitario con la finalidad de obtener placer fuera del contexto conyugal. 

10. Robo: Apropiarse de algo que pertenece a otra persona, especialmente si es algo de gran valor. 

11. Mentira bajo juramento (perjurio): Mentir deliberadamente cuando se ha hecho una promesa ante Dios o bajo juramento. 

12. Calumnia o difamación: Mentir deliberadamente para dañar la reputación de otra persona. 

13. Omisión de socorrer a los necesitados: Negarse a ayudar cuando alguien está en extrema necesidad y tú tienes los medios 

para hacerlo. 

14. Injusticia deliberada en contra del prójimo: Actuar con malicia o dañando deliberadamente a los demás (por ejemplo, 

explotar a los trabajadores, cometer fraude, etc.). 

15. Odiosidad o rencor deliberado: Negarse a perdonar a alguien o abrigar un odio profundo y duradero contra alguien. 

16. Participar en prácticas ocultas o brujería: Incluye magia negra, espiritismo, hechicería, ouija, invocación de espíritus 

malignos, etc. 

17. Envidia destructiva: Desear gravemente el mal a alguien por celos o envidia. 

18. Embriaguez y consumo de drogas: El uso excesivo de alcohol o drogas que lleva a la pérdida de control de las facultades 

mentales. 

19. Lujuria: Buscar deliberadamente el placer sexual por sí mismo, sin una relación conyugal y amorosa. 

20. Contracepción artificial: El uso de métodos artificiales para evitar la concepción en el matrimonio. 

21. Relaciones homosexuales: Según la enseñanza tradicional, los actos homosexuales (no la inclinación o tendencia) se 

consideran pecados graves. 

22. Profanar los sacramentos: Recibir los sacramentos, especialmente la Eucaristía, en estado de pecado mortal o sin el debido 

respeto. 

¿Qué son los pecados veniales? 
Los pecados veniales son aquellas faltas que, aunque no rompen nuestra relación con Dios, debilitan nuestra vida espiritual 

y nos alejan de su gracia. A diferencia de los pecados mortales, que destruyen la caridad en el corazón del hombre, los 

pecados veniales no nos privan de la vida divina, pero sí nos impiden crecer en virtud y santidad.  La principal diferencia 

entre los pecados veniales y los mortales radica en su gravedad y en las consecuencias que tienen para nuestra alma. Mientras 

que los pecados mortales destruyen la gracia santificante y requieren de la confesión sacramental para ser 

perdonados, los pecados veniales pueden ser perdonados a través de la oración, el arrepentimiento y la recepción de la 

Eucaristía. 
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¿Cuáles son los 10 pecados veniales más comunes? 
Los pecados veniales pueden manifestarse de diversas maneras en nuestra vida cotidiana. A continuación, te presentamos 

una lista de los 10 pecados veniales más frecuentes y cómo puedes evitarlos: 
1. La murmuración:  Hablar mal de los demás, ya sea criticando sus acciones o difundiendo rumores, es un pecado venial que 

daña la caridad y la unidad entre las personas. Para evitarlo, es importante practicar la caridad fraterna y buscar siempre el 

bien de los demás. 

2. La impaciencia:  Perder la calma ante situaciones frustrantes o esperar resultados inmediatos puede llevarnos a cometer actos 

de impaciencia. Cultivar la virtud de la paciencia y confiar en el plan de Dios son claves para superar este pecado. 

3. La mentira piadosa:  Decir pequeñas mentiras para evitar conflictos o hacer sentir bien a alguien puede parecer inofensivo, 

pero es un pecado venial que atenta contra la verdad. Es fundamental vivir en la verdad y ser honestos en todo momento. 

4. La pereza espiritual:  Descuidar la oración, la lectura espiritual o la asistencia a la Misa son manifestaciones de pereza 

espiritual. Para combatirla, es necesario cultivar una vida de oración y buscar la presencia de Dios en nuestro día a día. 

5. La envidia:  Sentir celos por los logros o posesiones de los demás es un pecado venial que nos aleja de la caridad. Aprender 

a alegrarse por el bien ajeno y agradecer por lo que tenemos son actitudes que nos ayudan a vencer la envidia. 

6. El egoísmo:  Pensar solo en nuestros intereses y descuidar las necesidades de los demás es un pecado venial que va en contra 

del mandamiento del amor. Practicar la generosidad y el servicio nos ayuda a superar el egoísmo. 

7. La falta de caridad:  No ser amables, no ayudar al prójimo o no perdonar son actitudes que reflejan una falta de caridad. Es 

importante amar como Cristo nos ama y buscar siempre el bien de los demás. 

8. La vanidad:  Buscar la admiración de los demás o presumir de nuestras cualidades es un pecado venial que nos aleja de la 

humildad. Practicar la humildad y reconocer que todo lo bueno viene de Dios nos ayuda a combatir la vanidad. 

9. La gula:  Comer o beber en exceso, incluso sin llegar a la enfermedad, es un pecado venial que atenta contra la templanza. Es 

importante moderar nuestros apetitos y usar los dones de Dios con responsabilidad. 

10. La distracción en la oración:  Dejar que nuestra mente divague durante la oración o no poner atención en los momentos de 

encuentro con Dios es un pecado venial que debilita nuestra relación con Él. Es fundamental estar presentes en la oración y 

buscar la intimidad con Dios. 

 
Examen de Conciencia Individual con los 10 Mandamientos 

Primer Mandamiento: “Yo soy el Señor tu Dios, no tendrás dioses ajenos delante de Mí.”
 ¿He negado a Dios? 

 ¿Me he avergonzado de mi fe o la he negado delante 

de otras personas? 

 ¿He ridiculizado las enseñanzas o prácticas de la 

Iglesia? 

 ¿He descuidado mis oraciones? 

 ¿He recurrido a la brujería, la Wicca u otras prácticas 

ocultas? 

 ¿He practicado diversas formas de superstición, como 

adivinos, médiums, tablas de ouija o cartas del tarot?

Segundo mandamiento: “No tomes el nombre del Señor en vano.” 
 ¿Uso el nombre de Dios sin cuidado, con ira o por 

sorpresa? 

 ¿He invocado el mal contra alguien o algo?

Tercer mandamiento: “Santificarás el día de reposo.”
 ¿He dejado de asistir a Misa todos los domingos y días 

de precepto por mi culpa? 

 ¿Llego tarde a Misa o salgo temprano sin una buena 

razón? 

 ¿Me permito distraerme durante la Misa?

Cuarto mandamiento: “Honra a tu padre y a tu madre.” 
 ¿He desobedecido a mis padres o les he faltado el 

respeto? 

 ¿He sido irrespetuoso, maleducado o descortés con mi 

familia? 

 ¿He descuidado mi trabajo o mis estudios? 

 ¿He sido servicial en mi casa? 

 ¿He dejado de estudiar con seriedad y diligencia? 

 ¿He faltado a un examen en la escuela por pereza? 

 ¿He sido irrespetuoso con las personas mayores? 

 ¿He desobedecido la ley civil o a las autoridades, como 

la policía?

Quinto mandamiento: “No matarás.”
 ¿He abortado o he ayudado a otra persona a abortar? 

 ¿He mutilado mi cuerpo o el de otra persona? 

 ¿He intentado suicidarme o he considerado seriamente 

la posibilidad de suicidarme? 

 ¿Actúo violentamente al pelear o golpear a otras 

personas? 

 ¿He tenido pensamientos de odio hacia otra persona? 

 ¿He consumido drogas ilegales o he abusado de 

medicamentos recetados? 

 ¿He vendido o distribuido drogas ilegales? 

 ¿No cuido bien de mi cuerpo? 

 ¿Como demasiado o duermo demasiado? 

 ¿Bebo cerveza u otras bebidas alcohólicas en exceso? 

 ¿Me he permitido intoxicarme? 

 ¿Estoy demasiado preocupado por mi salud o mi 

apariencia? 

 ¿Albergo deliberadamente pensamientos crueles y 

vengativos sobre otras personas? 
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 ¿Me he vengado? 

 ¿He utilizado un lenguaje áspero o abusivo hacia otra 

persona? 

 ¿Actúo de manera grosera, descortés o ridiculizo a 

otras personas? 

 ¿He sido culpable del pecado del racismo? 

 ¿Soy cruel con los animales? 

Sexto y noveno mandamientos: “No cometas adulterio. No codicies la mujer de tu prójimo.” 
 ¿He deseado o hecho cosas impuras? 

 ¿He disfrutado de tener pensamientos o deseos 

impuros? 

 ¿He leído material impuro, escuchado música con 

letras impuras o he visto imágenes impuras, ya sea en 

fotografías, en la televisión, en películas o en Internet? 

 ¿He despertado el deseo sexual en mí o en otra persona 

al besar, abrazar o tocar impuros? 

 ¿He cometido acciones impuras solo, es decir, 

masturbación? 

 ¿He cometido actos homosexuales u otros actos 

antinaturales? 

 ¿Utilizo métodos anticonceptivos artificiales, ya sean 

quirúrgicos, de barrera o químicos? 

 ¿Me he vestido de manera inmodesta o me he 

preocupado demasiado por mi apariencia? 

 ¿Utilizo lenguaje vulgar o cuento o escucho chistes o 

historias impuras? 

Séptimo y décimo mandamientos: “No hurtarás. No codiciarás los bienes ajenos.” 
 ¿He tomado algo que no era mío? 

 ¿He dañado propiedad privada o pública o la he 

profanado mediante vandalismo? 

 ¿He sido culpable de hurto en tiendas? 

 ¿He aceptado o comprado propiedad robada o he 

ayudado a alguien a robar? 

 ¿He sobornado a alguien? 

 ¿Juego en exceso? 

 ¿He tomado prestado algo sin el permiso del 

propietario? 

 ¿He dejado de devolver algo que tomé prestado? 

 ¿Desperdicié dinero o lo gasté extravagantemente? 

 ¿He albergado codicia por el dinero o las posesiones 

mundanas? 

 ¿He hecho del dinero, o de alguna posesión, un dios 

falso? 

 ¿Desperdicié bienes o alimentos? 

 ¿He hecho trampa en exámenes o tareas escolares? 

 ¿He hecho trampa en juegos o deportes?

Octavo mandamiento: “No darás falso testimonio contra tu prójimo.”
 ¿He mentido deliberadamente? 

 ¿He jurado hacer algo pecaminoso o ilegal? 

 ¿He calumniado a otros atribuyéndoles pecados que no 

cometieron o de los que no tenía pruebas? 

 ¿He chismeado sobre otros o he escuchado chismes? 

 ¿He revelado un secreto que me pidieron que 

guardara? 

 ¿He traicionado la confianza de alguien? 

 ¿He criticado a alguien sin caridad? 

 ¿Hago juicios precipitados y albergo falsas sospechas 

sobre los demás? 

 ¿He engañado o engañado deliberadamente a alguien? 

 ¿Me he negado a perdonar a alguien o le he guardado 

rencor? 

 ¿He dejado de disculparme o de reparar el daño que le 

hice a alguien a quien ofendí?

Otras consideraciones:  
 ¿Soy codicioso o egoísta o me dejo llevar por la 

autocompasión? 

 ¿Soy orgulloso o vanidoso o presumo? 

 ¿Soy superficial y mundano? 

 ¿Deseo ser elogiado exagerando mis éxitos? 

 ¿Soy susceptible e hipersensible? 

 ¿Agrando el menor descuido o desconsideración hasta 

convertirlo en un insulto o un desaire deliberado? 

 ¿He sido jactancioso? 

 ¿He sido arrogante con los demás? 

 ¿He defendido obstinadamente acciones pecaminosas, 

ya sean mías o de los demás? 

 ¿Soy rebelde? 

 ¿He pasado tiempo inútil plantado frente al televisor 

cuando podría estar haciendo cosas más constructivas? 

 ¿Tengo envidia de las posesiones de los demás y deseo 

desmesuradamente que sean mías? 

 ¿Me deleito con las desgracias de los demás?

 
Examen de conciencia con 7 pecados capitales 

Orgullo: “El orgullo es una opinión falsa de nosotros mismos, una idea falsa de lo que no somos”.
 ¿Tengo una actitud superior al pensar, hablar o actuar? 

 ¿Soy esnob? 

 ¿He tenido formas ofensivas y altivas de actuar o 

comportarme? 

 ¿Me considero superior a los demás? 

 ¿Exijo reconocimiento? 

 ¿Deseo ser siempre el primero? 

 ¿Busco consejos? 

 ¿Estoy dispuesto a aceptar consejos? 

 ¿Soy en algún sentido un “matón”? 

 ¿Tengo tendencia a ser “mandón”? 

 ¿Hablo mal de los demás? 

 ¿He mentido sobre los demás? 

 ¿Hago conocer las faltas de los demás? 

 ¿Intento culpar a los demás, excusándome? 

 ¿Hay alguien con quien me niego a hablar? 

 ¿Hay alguien con quien no he hablado durante mucho 

tiempo? 

 ¿Soy propenso a discutir? 

 ¿Soy ofensivo en mis argumentos? 
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 ¿Tengo una actitud superior de “sabelotodo” en las 

discusiones? 

 ¿Soy cohibido? 

 ¿Soy sensible? 

 ¿Me lastimo con facilidad?

Envidiar: “La envidia es una tristeza que sentimos a causa del bien que le sucede al prójimo.”   
 ¿Me siento triste por la prosperidad de los demás? 

 ¿Por sus éxitos en los deportes? 

 ¿Me regocijo por sus fracasos? 

 ¿Envidio las riquezas de los demás?

Ranura: “La pereza es una especie de cobardía y repugnancia, que nos hace descuidar y omitir nuestros deberes, 

en lugar de disciplinarnos.”   
 ¿Tengo un amor desmesurado por el descanso, 

descuidando mis deberes? 

 ¿Actúo con pereza? 

 ¿Soy demasiado aficionado al descanso?  

 ¿Tomo posturas perezosas al responder oraciones? 

 ¿Me arrodillo de manera holgazana? 

 ¿Me deleito en conversaciones ociosas? 

 ¿No soy ferviente en el servicio a Dios?

Lujuria: “La lujuria es el amor a los placeres que son contrarios a la pureza.”  
 ¿He deseado o hecho cosas impuras? 

 ¿He disfrutado de tener pensamientos o deseos 

impuros? 

 ¿He leído material impuro, escuchado música con 

letras impuras o he visto imágenes impuras, ya sea en 

fotografías, en la televisión, en películas o en Internet? 

 ¿He despertado el deseo sexual en mí mismo o en otra 

persona al besar, abrazar o tocar impuros? 

 ¿He cometido acciones impuras solo, es decir, 

masturbarme? 

 ¿Me visto de manera inmodesta o me preocupo 

demasiado por mi apariencia? 

 ¿Utilizo un lenguaje vulgar o cuento o escucho chistes 

o historias impuras? 

 ¿He cedido a deseos de adulterio incluso en mi 

imaginación?

Codicia: “La codicia es un amor desordenado a los bienes de este mundo”.   
 ¿Dispongo de mi dinero de manera adecuada o 

egoísta? 

 ¿Cumplo con mis deberes en justicia hacia mis 

semejantes? 

 ¿Cumplo con mis deberes en justicia hacia la Iglesia? 

Glotonería: “La gula es un amor desordenado por comer y beber”.   
 ¿Como para vivir o vivo para comer? 

 ¿Bebo en exceso? 

 ¿Me emborracho? 

 ¿Hago mal uso de medicamentos recetados? 

 ¿Consumo drogas ilegales? 

 ¿Me he vuelto adicto al alcohol y/o a las drogas?

Enojo: “Una emoción del alma que nos lleva a repeler violentamente todo aquello que nos hiere o nos desagrada”.  
 ¿Soy propenso a la ira? 

 ¿Cualquier cosa, prácticamente, me pone de los 

nervios? 

 ¿Soy lo que generalmente se llama “un cabeza dura”? 

 ¿No logro reprimir los primeros signos de ira? 

 ¿No logro llevarme bien con todo el mundo? 

 ¿Pienso en los desaires o las ofensas y hasta los 

presumo? 

 ¿Me regocijo por las desgracias de los demás? 

 ¿Pienso en medios de venganza? ¿En “desquitarme”? 

 ¿Soy de disposición argumentativa? ¿Tengo un 

espíritu de contradicción? 

 ¿Soy dado a ridiculizar a personas, lugares o cosas? 

 ¿Es difícil tener una buena relación conmigo? 

 ¿Guardo rencor, sigo “peleando” con alguien? 

 ¿Hablo de las faltas de los demás? 

 ¿Revelo las faltas o defectos de los demás? 

 ¿Revelo las faltas de los demás por motivos 

equivocados?

 

Celebrando la Reconciliación 
 Entra en el confesionario y di: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. Perdóname, 

padre, porque he pecado. Ha pasado (¿cuánto tiempo?) desde mi última confesión y estos son mis 

pecados… Confiesa tus pecados; cuando termines, recuerda decir que has completado la confesión). 
 El celebrante te dará una penitencia y luego te pedirá que reces el Acto de Contrición. 

ACTO DE CONTRICIÓN 

• Dios mío, me arrepiento de todo corazón de todo lo malo que he hecho y de todo lo bueno que he 

dejado de hacer, porque pecando te he ofendido a ti, que eres el sumo bien y digno de ser amado 

sobre todas las cosas.  Propongo firmemente, con tu Gracia, cumplir la penitencia, no Volver a 

pecar y evitar las ocasiones de pecado.  Perdóname, Señor, por los méritos de la pasión de Nuestro 

Salvador Jesucristo.  Amen. 
 A continuación, el celebrante dirá la oración del perdón (absolución). Retírense y cumplan con su penitencia. 


